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CARTA MCC BRASIL – JUL 2017 – 215ª. 

"Id, pues, hacer discípulos entre todas las naciones, y bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Enseñe a observar todo lo que os he ordenado. He aquí, estoy con vosotros todos los días, hasta el fin de los tiempos "(Mt 28, 19-20).

Hermanos y hermanas, lectoras y lectores muy queridos: les deseo salud, paz y alegría en la peregrinación del seguimiento de Jesús.

Introducción. Al echar los ojos sobre las celebraciones de la liturgia en el mes de julio, nos encontramos con una síntesis inestimable de testimonios y estímulos de tantos santos y santas que pueden y, de hecho, nos auxilian en nuestra peregrinación diaria por el camino de Jesús. El secreto o, si así lo prefieren, el camino del seguimiento de Jesús hoy está en darnos cuenta de cómo actualizar esos testimonios y estímulos y no considerarlos como algo solamente perteneciente al pasado sin mucho que ver con el presente de nuestra caminata cristiana. Por lo demás, es como puede suceder cuando, al leer el inicio de las narraciones evangélicas, oímos un "en aquel tiempo". Si no conseguimos traer "aquel tiempo" a nuestra actual historia, la narrativa poco o nada podrá significar para la vida de cada uno de nosotros que queremos ser auténticos seguidores discípulos-misioneros de Jesús. 
Propongo, pues, que, juntos, revitalizemos aquellas celebraciones de nuestros hermanos y hermanas - testimonios y testigos del pasado - sintetizándolas en dos amplios temas y aplicándolas concretamente al presente de la Iglesia, por lo tanto, de cada uno, Nosotros. Todo como si, ahora, a nuestros oídos, sonara, insistente, el envío misionero de Jesús: "¡Id, antes, a las ovejas perdidas de la casa de Israel! En vuestro camino, anunciad: 'El Reino de los Cielos está cerca. Curas enfermos, resucitad muertos, purifiquen leprosos, expulsen demonios. ¡De gracia recibisteis, de gracia debéis dar! (Mt 10,6-8)

Primer tema: La Fe y la Misión. San Pedro y San Pablo (02/07), Santo Tomas (03/07) y Santiago Mayor (25/07), Apóstoles. El fundamento de la vida de estos apóstoles y de su seguimiento de Jesús reside en la fe de todos ellos en el Señor Jesús. ¿Cuántas y cuántas veces ya hemos oído: “Tú eres el Cristo” (Mc 8,29) “Aumenta nuestra fe” (Lc 17,5), ¿“Mi Señor y mi Dios” (Jn 20,28)? San Pablo reafirma su fe cuando exclama: "Es por eso que estoy soportando también estos sufrimientos, pero no me avergüenza. Porque sé en quien creí, y estoy seguro de que es poderoso para guardar hasta aquel día el bien a mí confiado "(2Tim 1,12). Es en estas y en otras manifestaciones de fe de los apóstoles, que nace su misión de anunciar el Reino.
Actualizando ... también es nuestra misión de discípulos-misioneros hoy. Para ayudarnos a profundizar esta breve reflexión sobre fe y misión en nuestros días, nadie mejor que don Paulo Mendes Peixoto, arzobispo de Uberaba (MG) - a quien agradezco -, que lo expresa en un artículo muy oportuno - como, por otra parte, son todos sus artículos -que acabo de recibir - titulado "Convicción de fe", y del que transcribo algunos párrafos, cuyas palabras me tomo la libertad de hacerlas mías: "La fe, en el Reino divino, es un don de Dios. Es recibida por el bautismo, como una semilla. Pero tiene que ser regada, asumida con madurez y equilibrio. Muchas de sus manifestaciones revelan desequilibrios. Hasta el hecho de que la persona quiere ser diferente de las otras, en la comunidad cristiana, donde ella (la fe) debe ser puesta en práctica, "huele" a actitud extraña, que no pasa de ser falta de equilibrio”.
 Se identifica claramente, en los últimos tiempos, una fuerte contradicción relacionada con la fe: por un lado, el indiferentismo en relación a la vida cristiana; de otro, las manifestaciones de religiosidad sensacionalista, con poco, o nada, de compromiso con las realidades concretas de la vida de la sociedad. No vale decir tener fe si no tiene obras, no hay esfuerzo para construir una vida de libertad.
Quien tuvo la oportunidad de una buena formación sobre la fe, tiene más facilidad para enfrentar los caminos difíciles en la vida. Sus actos deben ser auténticos, justos y honestos. Su base de acción está más fundamentada en la Palabra de Dios. Está indignado ante la corrupción, la violencia y la falta de paz. Pero también cree en el camino del diálogo, del respeto y de la misericordia".
Y concluye don Pablo: "En los momentos de prueba, a causa de la misión profética, Dios está con las personas que profesan la fe en él. El miedo no puede robar de la persona de fe, su motivación profética, ni tener miedo de quien mata el cuerpo, pues Dios cuida hasta de los pájaros del campo, cuanto más de la vida de sus hijos en la fe (Mt 10,28- 29). Jesús dijo estar con su pueblo hasta el fin de los tiempos (Mt 28,20). Quien lucha por Dios, haciendo el bien por las personas y por la naturaleza, puede contar con él en todo momento. Él no está presente en quien usa la astucia en el ejercicio del poder y del tener, porque no es una actitud de quien vive la fe. La vida será juzgada por lo que la persona hizo o dejó de hacer. Ella tendrá que arcar con las consecuencias de los malos actos".
Segundo tema: La oración y el trabajo misionero: San Benito (11/07), San Camilo de Lélis (14/07), San Buenaventura (15/07), Bienaventurado Ignacio de Azevedo (17/07), San Joaquín (26/07) y San Ignacio de Loyola (31/07). Todos estos santos, hermanos que nos precedieron heroicamente en el camino de Jesús, nos dejaron testimonios de vida y estímulos suficientes para la práctica de este binomio fundamental para el ejercicio de una auténtica espiritualidad evangélica en busca de la santidad. Y lo hicieron cada uno fiel a su carisma y en el contexto de su tiempo. San Benito, por ejemplo, el patriarca de los monjes de occidente, entre otras prescripciones de su Santa Regla, dejó aquella norma de oro: "reza y trabaja". Recordamos, hasta, San Joaquín que, con su esposa Ana, trajo al mundo María, la madre de Jesús: trabajaba para sostener a su familia y, como todo buen israelita, frecuentaba el Templo, lugar de oración.
Actualizando ... "contemplación en la acción". No sería bien una "actualización", pues ya uno de los más importantes teólogos de la Iglesia, Santo Tomás de Aquino (1225-1274) utilizaba la expresión como para traducir el "reza y trabaja". Sin embargo, la "contemplación en la acción" se usa hoy con mayor frecuencia y, quizás, mejor entendida. Y para profundizar en la reflexión el significado actual de tan antigua afirmación viene en nuestro socorro el Papa Francisco. Así lo leemos en la EG n.262 bajo el título "Motivaciones para un renovado impulso misionero": "Evangelizadores con espíritu, quiere decir evangelizadores que rezan y trabajan. Desde el punto de vista de la evangelización, no sirven las propuestas místicas desprovistas de un vigoroso compromiso social y misionero, ni los discursos y acciones sociales y pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón. 
Estas propuestas parciales y disgregadoras alcanzan sólo pequeños grupos y no tienen fuerza para una amplia penetración, porque mutilan el Evangelio. Es necesario cultivar siempre un espacio interior que dé sentido cristiano al compromiso ya la actividad. Sin momentos prolongados de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de significado, quebrantamos con el cansancio y las dificultades, el ardor se apaga. La Iglesia no puede dispensar el pulmón de la oración, y alégrame inmensamente que se multipliquen en todas las instituciones eclesiales los grupos de oración, de intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoraciones perpetuas de la Eucaristía. Al mismo tiempo, "hay que rechazar la tentación de una espiritualidad intimista e individualista, que difícilmente se ajusta a las exigencias de la caridad, con la lógica de la encarnación". Hay el riesgo de que algunos momentos de oración se convierten en una excusa para evitar que se dedique la vida a la misión, porque la privatización del estilo de vida puede llevar a los cristianos a refugiarse en alguna falsa espiritualidad".
Conclusión. No podré concluir esta carta sin citar a María, la Madre de la Evangelización, como modelo de "contemplación en la acción" recordada en la EG (287): "A la Madre del Evangelio viviente, pedimos su intercesión para que esta invita a una La nueva etapa de la evangelización es acogida por toda la comunidad eclesial. Ella es la mujer de fe, que vive y camina en la fe, y su excepcional peregrinación de la fe representa un punto de referencia constante para la Iglesia. Y en el caso de que los nuevos discípulos se conviertan operantes evangelizadores. Hoy fijamos en Ella la mirada, para que nos ayude a anunciar a todos los mensajes de salvación y para que los nuevos discípulos se conviertan operantes evangelizadores.
A todos, mi abrazo fraterno, mi amistad y mi cariño en el Señor Jesús
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